
El Espíritu en el Antiguo Testamento 

En el Antiguo Testamento, el Espíritu Santo venía 
y salía sobre ciertos individuos: Sansón (Jueces 
14:6, 19; 15:14), Saúl (1 Samuel 10:6,10), 
Ezequiel (Ezequiel 11:5), y todos tuvieron el 
Espíritu Santo sobre ellos para llenarlos y poder 
servir a Dios. Unos pocos creyentes tuvieron el 
Espíritu Santo en ellos (Ezequiel 2:2; 3:24). 
Aunque David tuvo el Espíritu siempre en él (1 
Samuel 16:13), David supo que Dios había 
cortado su comunión con él cuando caminó en 
pecado. Salmos 51:11 No me eches de delante 
de ti, Y no quites de mí tu santo Espíritu. No es 
que necesariamente haya perdido el Espíritu, 
sino que sintió al Espíritu lejos de él.  

Esto se debe a que Dios no tolera el pecado. 
También, el Espíritu de Dios es lo que lucha 
dentro del hombre en contra del pecado. Isaías 
63:10 Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su 
santo espíritu; por lo cual se les volvió enemigo, y él 
mismo peleó contra ellos. 
Génesis 6:3 Y dijo Jehová: No contenderá mi 
espíritu con el hombre para siempre, porque 
ciertamente él es carne; mas serán sus días ciento 
veinte años. (Hechos 7:51 ¡Duros de cerviz, e 
incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís 
siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así 

también vosotros).  El pecado es una ofensa 
personal al Espíritu de Santidad, y Él se indigna 
contra el pecado, quitando de la persona las 
bendiciones de Su presencia. 

El trabajo principal del Espíritu Santo es causar 
la santidad en las cosas, especialmente dentro 
de los creyentes, esto se debe a la lucha que el 
creyente sostiene en contra de sus pecados. 

En el Antiguo Testamento Dios usó a hombres 
especiales para hacer su obra. Dios expresó por 
medio de Moisés el futuro, “Y Moisés le respondió: 
¿Tienes tú celos por mí? Ojalá todo el pueblo de 
Jehová fuese profeta, y que Jehová pusiera su 

espíritu sobre ellos.” Números 11:29. Esto era la 
profecía de la Nueva Dispensación de la Iglesia, 
que se formalizó en los siguientes pasajes: 

Ezequiel 36:26 Os daré corazón nuevo, y pondré 
espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de 
vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne. 27 Y pondré dentro de vosotros 
mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y 
guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra. 

Ezequiel 37:13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando 
abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras 
sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en 
vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra 
tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice… 

Joel 2:28 Y después de esto derramaré mi Espíritu 
sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y 
vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y 
vuestros jóvenes verán visiones. 29 Y también sobre 
los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en 
aquellos días. (“Sueños” y “visiones” pueden referir a 

proyectos para Cristo, para la obra de Dios.) El Espíritu 
Santo causa en las personas rendición a Dios y 
dejar el pecado. Pero la prometida venida del 
Espíritu Santo incitaría a la obediencia en las 
personas, para entender la voluntad de Dios y 
caminar con poder espiritual. Esto era diferente 
esta situación en el Antiguo Testamento (y aun 
en tiempos anteriores al día de Pentecostés). 

¿Cuándo vino el Espíritu Santo? 

Esta nueva dispensación del Espíritu empezó 
después de la muerte de Jesucristo. Según 
Ezequiel 37:13, se relaciona con la resurrección 
de los santos. Mateo 27:52-53 nos informa que 
en la resurrección de Jesucristo, Dios abrió los 
sepulcros, y los santos del A.T. caminaron de 
nueva sobre la tierra. Mateo 27:52 y se abrieron los 
sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían 
dormido, se levantaron. 

En el Nuevo Testamento, Dios afirma también la 
venida del Espíritu. En Juan 14:26, Jesús 
prometió que en el futuro, el Espíritu nos 
enseñaría todas las cosas. En Juan 7:39, la 
condición que debía cumplirse para que el 
Espíritu Santo viniera en esta forma especial, era 
que Jesús ascendiera al cielo para ser 
glorificado. Y Jesús ascendió al cielo, 
consecuentemente, el Padre enviaría al Espíritu a 
nosotros. 

¿Qué es el Bautismo en el Espíritu? 
La raíz del verbo “bautizar” se refiere a teñir ropa, 
es decir, fusionar un colorante con una tela, 
una mezcla de elementos por medio de 
inmersión y saturación. El objeto es preparar la 
tela para ser impresa por medio de esa 
preparación especial. Esto pasa espiritualmente a 
los creyentes. Este vínculo es espiritual, es el 
hombre unido a Dios. El bautismo en el Espíritu 
Santo no es hablar en lenguas, sino la 
santificación de Dios para poder ser útiles en el 
ministerio de Dios.  

¿Quién Bautiza en el Espíritu? 

Marcos 1:8 Yo a la verdad os he bautizado con agua; 
pero él os bautizará con Espíritu Santo. 

Por nuestra fe y aceptación Jesús lo hace, Él les 
quien nos bautiza con el Espíritu Santo (Marcos 

1:8, Mateo 3:11, Lucas 3:16, y Juan 1:33). Jesús es 
el factor clave para unirnos con Dios. 

¿Cuál es el requisito para el bautismo? 

Juan 7:37 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se 
puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, 
venga a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la 
Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 
39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los 
que creyesen en él; pues aún no había venido el 
Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún 
glorificado. 
Gálatas 3:2 Esto solo quiero saber de vosotros: 
¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o 
por el oír con fe? 3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo 
comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la 
carne? 14 para que en Cristo Jesús la bendición de 
Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la 
fe recibiésemos la promesa del Espíritu. 4:6 Y por 
cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones 
el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 

El requisito para el bautismo en el Espíritu Santo 
es la fe salvadora. Esto es el bautismo en el 
Espíritu, la unión con Dios y la incorporación al 
cuerpo de Cristo. Recibimos este Espíritu Santo 
en el mismo momento de la salvación (por fe), 

en la misma forma que fuimos salvos (por fe). 



¿Cuál es la morada del Espíritu? 

1 Corintios 3:16 ¿No sabéis que sois templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? 
6:19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual 

tenéis de Dios, y que no sois vuestros? ¿Cómo pudo 
Pablo declara que el Espíritu Santo estaba 
morado adentro de todos los salvos escuchando 
su epístola?  Pablo fue convencido de que una 
persona es salvo, tendrá el Espíritu. No hay 
excepciones para Pablo. Romanos 8:9 Mas 
vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, 

no es de él. Pablo afirmó a los romanos que 
realmente eran salvos, ya que la salvación era 
lo mismo que tener el Espíritu Santo. 
Recibimos al Espíritu en el preciso momento de 
nuestra salvación, para morar permanente en 
nuestros cuerpos. Por eso Pablo afirmó con 
autoridad, que si alguien no tenía el Espíritu 

Santo, no tenía ninguna relación con Jesucristo. 
Es decir, las personas que no tienen el Espíritu 
Santo no son salvos aún. Santiago 4:4; Gálatas 
3:26-28; Colosenses 2:9-13; Rom. 6:3-14. 

Dios nos ha sellado con el depósito  
(las Arras) de Su Espíritu Santo 

2 Corintios 1:21 Y el que nos confirma con vosotros 
en Cristo, y el que nos ungió, es Dios, 22 el cual 
también nos ha sellado, y nos ha dado las arras del 
Espíritu en nuestros corazones. 5:5 Mas el que nos 
hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las 
arras del Espíritu. 

Efesios 1:13 En él también vosotros, habiendo oído 
la palabra de verdad, el evangelio de vuestra 
salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados 
con el Espíritu Santo de la promesa, 14 que es las 
arras de nuestra herencia hasta la redención de la 
posesión adquirida, para alabanza de su gloria. 4:30 Y 
no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la redención. 

“Las arras” significan una muestra de buena 
fe en un contrato entre dos personas. Es el 
caso de un hombre que entrega el anillo de 

compromiso a su novia en la víspera de celebrar 
su boda con ella.  

Asimismo, Dios nos promete la salvación cuando 
tenemos fe en Jesucristo, pero la redención de 
todo pecado y su consecuencia es todavía futura. 
Hasta que Dios cumpla con la redención de 
nuestras almas, nos ha dado un depósito que 
son las arras del Espíritu Santo, como muestra 
de su buena fe y su compromiso a cumplir con 
todos los creyentes. 

 

Malentendidos 

Este depósito del Espíritu Santo actualmente 
mora dentro de nuestros cuerpos físicos. La 
única manifestación fiel de su permanencia en 
nosotros tiene que ver con su propósito de quitar 
nuestro pecado y alinearnos a la voluntad de 
Dios. Por esa razón los que tienen el Espíritu 
de Dios, y que permiten que Dios controle sus 
vidas, simplemente abandonan el pecado, y 
muestran obediencia a la voluntad de Dios. 

Hablar en lenguas nunca tuvo nada que ver con 
el bautismo del Espíritu Santo, sino con la llenura 
del Espíritu Santo. La llenura es algo que 
debemos reflejar por nuestra sujeción a Dios 
después de ser salvos, y permitir que Dios 
tenga cada vez más control sobre nuestras 
vidas.  

La marca más fiel del Espíritu Santo morando en 
nosotros, no significa que hablemos en lenguas 
desconocidas, sino que demos testimonio de la 
salvación que Dios nos ha dado. Hablando y 
testificando de Dios, del Salvador y de la Palabra 
de Dios.  
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¿Cómo era en el A.T.? ¿Cuándo fue? 
¿Qué es? ¿Quién lo hace? ¿Qué 

Requisito hay? Y ¿Arras del Espíritu? 
¿No es lo mismo de hablar en lenguas? 

Marcos 1:8 Yo a la verdad os he bautizado con 
agua; pero él os bautizará con Espíritu Santo. 

Cuando mencionamos el bautismo en el Espíritu 
Santo, la mayoría de los cristianos piensan que 
esto es una doctrina Pentecostal. Realmente, el 
bautismo en el Espíritu Santo es nuestra unión 
con Dios, que ocurre en el momento de la 

salvación. Habla del momento de la salvación. 
Es sin la incidencia de milagros, ni 
manifestaciones estridentes o extrañas. Es que la 
persona desea cambiar sus circunstancias, al 
determinar dejar el pecado. Es una bendición 
sublime disponer de esta grandiosa ayuda divina, 
que no debemos despreciar, ni malentenderla.  


